
liares en que convivan niños, por ser éstos muy propensos al contagio y  
revestir en ellos una mayor peligrosidad la enfermedad. Siempre que un 
niño se queje de la garganta acudid al médico con prontitud si no queréis 
más tarde ser víctimas de un sentido remordimiento.

En toda angina, cualquiera que sea su forma e intensidad, exsudativa 
(angina blanca), se han de temer sus serias complicaciones que sólo un tra
tamiento bien dirigido, luego médico, es capaz de evitar. Por la  propagación 
del proceso a  la trompa de Eustaquio, conducto membranoso que pone en 
comunicación el oído con la garganta, se produce una otitis media supurada 
con sus terribles dolores y  funestas consecuencias no faltas de frecuencia, 
como son las mostoiditis que llevan al enfermo a  la m esa de operaciones si 
es que antes una meningitis no viene a  firmar su sentencia de muerte. En 
el curso de una angina o bien como una de sus secuelas, aparecen las le
siones renales que pueden tomar la forma de una glomerulonefritis que llega 
a amenazar seriamente la vida del anginoso. En una angina reside muchas 
veces la causa productora de una grave septicemia estreptocócica, cuando 
no, de la fatídica endocarditis lenta de Osler.

La mejor profilaxia de todas estas posibles contingencias es el no des
cuidar las anginas, cual si se tratase de una afección banal, sino someter el 
proceso a  una vigilancia médica asidua. El único tratamiento que nos pone 
al abrigo de sus posibles y  graves consecuencias está en la extirpación qui
rúrgica de la am ígdala infectada y  con ello suprimir el foco local infeccioso, 
así lo aseveran especialistas de la talla de Denker y  Bruenings. En aquellos 
casos en que no esté indicada la amigdalectomía son útiles para el enfermo 
las curas climáticas de mar y  de montaña unidas a  un régimen dietético rico 
en vitaminas, siendo buenos modificadores del estado general el yodo y  el 
hierro. Buscando con ello influir sobre el estado constitucional del anginoso 
que suele ser del tipo linfático.

ELS M ISTERIS  D EL F A Q U IR IS M E
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lucidesa mental perfecte, dones passen el temps méditant i responent a  les 
preguntes que els adrecen els milers d'espectadors que durant llarg temps 
els contemplen dia i nit. A més, exposen impunement el seu eos a  les ñames 
del foc ardent.

Aquests Atta-Djorghis posseeixen una força formidable de suggestió col- 
lectiva, llegeixen el pensament, endevinen el nom i la naturalesa deis ma
rinéis desembarcats i fins els diners que porten a  les butxaques, desco- 
breixen els secrets enterráis en el més pregón del cor, i fins arriben a  suggerir 
ais que els contemplen, la  visió de tallar-se el cap i portar-lo a  la m á dego- 
tant sang, com altres experiments tant curiosos, ádhuc per ais europeus, 
que sois els clixés fotográfics poden comprovar com a  falsos per no estar 
influenciats per la força suggestiva.

Hem de reconéixer que davant d'aquests fets molts d'ells inexplicables, 
cal servar un perfecte equilibri espiritual per a  no esdevenir les victimes 
d'aquells que volen explotar amb fins inconfessables aquests fenómens 
évidents de la Naturalesa, dones perdríem el temps i la raó perfilaría si us 
embranquéssim en l'estudi de la metapsíquica i de les misterioses questions 
del més enllá de la vida.


